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A la memoria de mi estudiante Fabián Alonso Ramírez [1997-2020], cuya joven vida se apagó en forma 
absurda por el odio y sed de venganza de la neoquisición fundamentalista.  
 

 
 
 

“[…] Luchar sin cansancio. Luchar por el derecho que tengo de ser respetado y por el deber que tengo de reaccionar 
cuando me maltratan. Luchar por el derecho que tú, que me lees, profesora o alumna, tienes de ser tú misma y nunca, 
jamás, luchar por esa cosa imposible, grisácea e insulsa que es la neutralidad. ¿Qué otra cosa es mi neutralidad sino 
una manera tal vez cómoda, pero hipócrita, de esconder mi opción o mi miedo de denunciar la injusticia?” «Lavarse 
las manos» frente a la opresión es reforzar el poder del opresor, es optar por él. ¿Cómo puedo ser neutral frente a 
una situación, no importa cuál sea, en que el cuerpo de las mujeres y de los hombres se vuelve puro objeto de 
expoliación y de ultraje?” 

Paulo Freire, Pedagogía de la autonomía, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 209, p. 107. 

 

n estos momentos estoy siendo sometido a una nueva persecución que se une a las que he soportado 
durante años en la UPN. La de ahora se basa en la mentira, la calumnia, el anonimato y la amenaza, y 
en eso se parece a la que se emprendió contra mi en 2012. Lo “novedoso” del caso actual radica en 

que, mientras un vil panfleto anónimo de 2012, surgido en el seno de la UPN, se burlaba de mi actitudes 
“afeminadas”, por haber llorado por mis tres estudiantes muertos, ahora se ha emprendido un linchamiento 
moral contra mi porque supuestamente soy homófobo y tránsfobo. La fabricación de esta infamia no es 
accidental, responde, por el contrario, a una campaña orquestada de destruir mi imagen de profesor crítico, 
de enlodar mi honra personal y de desacreditar mi labor de 34 años en la UPN como una persona que se ha 
entregado con pasión a la noble profesión de educar y de denunciar y confrontar las injusticias del mundo.  
Ahora me someten, con la finalidad de callar mi voz y mi pluma, a un linchamiento moral, propio de la nueva 
inquisición que se está tomando las universidades colombianas, y la UPN en particular. Para esa 
neoinquisición la libertad de catedra es un inconveniente que debe eliminarse, y con ello el derecho a 
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opinar, pensar con cabeza propia, disentir, cuestionar y criticar. Se pretende imponer una nueva y peligrosa 
censura, con la intención de homogenizar el pensamiento. Se descalifica pura y simplemente, recurriendo 
al pasquín anónimo y cobarde, sin asumir con entereza la responsabilidad de las afirmaciones que se 
realizan, y sin ningún tipo de pruebas, argumentos o demostraciones. Se acude a la calumnia, la 
tergiversación y la mentira, en lugar de dialogar y debatir cara a cara en el aula de clase y en el campus de 
la UPN.  
Es el nuevo fascismo que quiere destruir al otro, porque ese otro es distinto, porque piensa diferente, 
porque no se somete a los dictados de lo que es políticamente correcto, según lo dictaminan los cánones de 
una intolerancia que dice apoyarse en la tolerancia y en la victimización, y que es propia del capitalismo 
realmente existente con sus nuevos tipos de negocio y de consumo. Como bien lo analizó hace años el gran 
Pier Paolo Pasolini, revolucionario marxista y homosexual de Italia, y lo expresó en su libro Escritos 
Corsarios [1975]: “Este nuevo fascismo, esta sociedad de consumo, ha transformado profundamente a los 
jóvenes, les ha tocado en lo íntimo de su ser, les ha dado otros sentimientos, otros modos de pensar, de vivir, 
otros modelos culturales. Ya no se trata, como en la época mussoliniana, de un alistamiento superficial, 
escenográfico, sino de un alistamiento real que les ha robado y cambiado el alma. Lo que significa, en 
definitiva, que esta civilización del consumo es una civilización dictatorial. Si la palabra fascismo significa 
prepotencia del poder, la sociedad de consumo ha realizado cabalmente el fascismo”. 
 
LA FABRICACION DE LA INFAMIA 

“Si te muestras crítico con la opinión recibida, tendrás que documentar todas y cada una de tus frases”. 
Noam Chomsky, La des-educación, Editorial Crítica, Barcelona, 2013, p. 203. 

 
En la última semana de agosto empezó a circular por los corredores y salones del Edificio A de la UPN, así 
como por medios electrónicos, un pasquín anónimo con el título “Pedagogía del terror y Renán Vega”. En 
este panfleto se dice una sarta de disparates sin la más mínima prueba fáctica o documental, sino que 
simplemente recurre al método expedito y fácil de colocar entrecomillas pretendidas cosas que yo habría 
dicho. Así se puso a rodar un Fake News [Noticia Falsa] por los pasillos de nuestro departamento de ciencias 
sociales. Como el pasquín aludido no tiene firma es bueno hacer algunas preguntas. En cuanto a su autoría, 
¿lo escribió una persona o un grupo de personas?; en cuanto a la filiación institucional de su autor, autora o 
autores: ¿Son estudiantes de la UPN?, ¿Son “asistentes”? ¿Son marcianos o extraterrestres? o ¿Son 
infiltrados de la policía y de los numerosos cuerpos de seguridad del Estado colombiano, decenas de los 
cuales se pasean como Pedro por su Casa en nuestra universidad? Esta última pregunta es pertinente, si 
recordamos que se acaba de cerrar judicialmente el montaje [falso positivo judicial] de Lebrija, en donde 
por acción de un infiltrado [Cuper Diomedes Díaz Amado], quien estaba inscrito como estudiante de la 
Facultad de Educación en la UPN, se encarceló, persiguió, calumnió, difamó y fue arruinada la vida de varios 
estudiantes de esta universidad, cuatro de ellos y ellas estudiantes de Ciencias Sociales. Y esos estudiantes, 
luego de todo lo que soportaron junto con sus familias, acaban de ser absueltos. De tal manera, que existen 
antecedentes muy cercanos a nosotros para inquirir con toda la legitimidad del caso sobre el origen de tan 
tenebroso pasquín e involucrarlo en las acciones de infiltración que se llevan a cabo de manera cotidiana 
en nuestra Alma Mater. Porque, además, ¡la redacción, sintaxis, coherencia interna, nivel de argumentación 
y profundidad del pasquín en cuestión es de tal nivel que parece haber sido escrito en un cuartel de policía! 
[Ver Anexo: El agente secreto Diomedes Diaz]. 
Una cosa deja clara este panfleto y es que quien o quienes lo concibieron dicen estudiar en el Departamento 
de Ciencias Sociales, debido a lo cual es necesario hacer unas breves consideraciones sobre su validez 
documental. Y aquí voy a remitirme a aquello que planteo en forma reiterada desde hace años en los cursos 
que imparto de historia, especialmente en el Taller de Historia, con respecto a las fuentes, un asunto que le 
recalcó a los estudiantes hasta el cansancio. Un elemento distintivo del oficio del historiador y del profesor 
de historia radica en indagar sobre la validez de las fuentes. Primero hay que establecer el origen y 
autenticidad de una fuente, y esto remite a su crítica externa, lo cual se resume en varias preguntas: ¿Quién 
generó la fuente? ¿Es una fuente voluntaria (intencional) o involuntaria (no intencional)? Al respecto, la 
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teoría historiográfica ha establecido que la fuente intencional o voluntaria es la más deleznable y la menos 
fiable de todas. Y, peor aún, cuando es perversamente intencional o malintencionada ‒como el panfleto 
aludido‒ y no lleva ninguna firma, lo cual quiere decir que se hace con el claro objetivo de hacer daño y no 
asumir ninguna responsabilidad. Es evidente que este pasquín no resiste una crítica externa, porque fue 
escrito con el fin de calumniar sin dar la cara. Segundo, en esas condiciones, la crítica interna, sobre el 
contenido mismo del pasquín, sobra, no es necesaria, porque eso sería darle validez a un conjunto de 
sandeces, que recurren al anonimato, la tergiversación y la mentira. 
Dicho esto, vale decir que el panfleto tiene, además, un tono amenazante cuando utiliza al final el dibujo de 
una vaca y en su cuerpo aparece una cruz. Esto puede entenderse como una abierta amenaza, porque entre 
las múltiples metáforas que se desprenden de la utilización de la cruz, una trágica y dominante en Colombia 
es la de la muerte y, en forma más lapidaria, las amenazas o condenas a muerte. 
Como no sabemos de la identidad del autor o autores del pasquín para que aclaren qué sentido le atribuyen 
a la cruz pintada en el costado de la vaca, y como las intenciones del pasquín son perversas y destructivas, 
podemos, con toda la gravedad que genera la situación, atribuirle el sentido de que es una amenaza de 
muerte. Lo preocupante radica en que muchos estudiantes del Departamento de Ciencias Sociales de la UPN, 
profesores de nuestro programa y de otros programas y, abusivamente, el Coordinador del Departamento 
de Ciencias sociales se sorprendan de la interpretación del símbolo que cierra el pasquín como una amenaza 
de muerte. Esa interpretación es perfectamente valida, si tenemos en cuenta que, de una parte, yo he sido 
amenazado antes y me he tenido que exiliar y, de otro lado, en este país matan a diario a decenas de personas 

y a muchas de ellas antes de acribillarlas les han enviado mensajes ataviados con terroríficas cruces [♰].   
Hay más cosas referidas a la violencia explicita e implícita del panfleto de marras que se inscribe en lo 
políticamente correcto del repliegue identitario, una de cuyas pretensiones es eliminar a quien considera 
su incomodo adversario, como a quien escribe y firma este texto. Esa violencia simbólica es el linchamiento 
moral a que se somete a una persona ‒y ahora me toca a mi‒ atacando uno de los puntos más preciados de 
su humanidad, como es su honor y autoestima. Por eso se puede hablar de otro tipo de acción homicida, es 
el asesinato de su imagen pública. Porque, no se nos olvide, que, así como existen “asesinos de la memoria”, 
existen “asesinos de la moral”, porque se trata de destruir la dignidad de un ser humano y enlodarlo con 
calumnias, tergiversaciones y embustes.  Eso puede hacerse con el manto del anonimato y con la protección 
de los que se autoproclaman como representantes de las “victimas”. Por todo lo anterior, ¡los miembros de 
la comunidad de la UPN deberían saber que Cundinamarca no es Dinamarca! 
 
LA CIRCULACIÓN Y DIFUSION DE LA INFAMIA 
 

“Al reflexionar sobre las recientes cazas de brujas, incluida la mía, me han sorprendido especialmente las cartas de denuncia 
masiva, que ahora son comunes en nuestras universidades […]. Me parece que estamos entrando en el reino de la oscuridad 
cultural, donde el argumento racional y el respeto por el oponente están desapareciendo del discurso público, y donde, 
crecientemente, en cada asunto que importa, se permite solo una visión y una licencia para perseguir a todos los herejes que 
no se adhieran a ella”. 
R. Scruton, citado en Axel Kaiser, La neoinquisición. Persecución, censura y decadencia cultural en el siglo XXI, Ariel, Bogotá, 
2020, pp. 26-27. 

 

Luego de fabricada la infamia, viene la segunda labor, la de su circulación y distribución, algo fácil en este 
mundo de cretinos digitales. Primero, se imprimió en papel para distribuir en el edificio A de la UPN, 
habiendo dejado una gran cantidad de copias del panfleto en la sede de ASPU-UPN, lo cual no es casual, sino 
que responde a la campaña de desprestigio a todos los niveles, que se empezó a orquestar desde la última 
semana de agosto. También empezó a circular por medios virtuales, para ampliar su radio de acción y 
difundirlo a través de las redes (anti)sociales, en donde no existe el más mínimo criterio de racionalidad.  
Otro medio de difusión de los infundios, calumnias y mentiras que se están vertiendo contra mí en estos 
días, contra mi buen nombre y mi reputación moral (esto es lo verdaderamente crucial, porque lo académico 
e intelectual pasa a ser una cuestión muy secundaria) son las paredes del edificio A y de sus baños. Y se han 
convertido en muros de la infamia, en donde se replican las mentiras, calumnias e infundios sin fundamento, 
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a raíz de la publicación por un grupo de estudiantes de un documento titulado “Por una universidad crítica, 
deliberante y en constante debate”. Este texto va firmado con nombres y apellidos y asume un punto de vida 
de manera franca y directa, dando la cara y no amparándose en la comodidad y cobardía propia de los 
anónimos. ¿Quién dijo miedo? Inmediatamente empezaron los descalificativos llamando a esos estudiantes 
“sapos”, “lambones” y otras lindezas por el estilo. Y han aparecido señalamientos contra mí, dando por 
sentado que lo que dice el pasquín original es cierto. 
A partir de un anónimo al que se le da carta de credibilidad, sin la menor distancia crítica frente a lo que 
representa como generador de patrañas, infundios y calumnias, van ampliándose los señalamientos: ahora 
soy homófobo, tránsfobo, acosador, sin que exista la menor prueba real, material, que lo confirme. Como no 
existe el elemental derecho de la PRESUNCIÓN DE INOCENCIA, en cartas, mensajes por las redes (anti) 
sociales, comunicados y anticomunicados eminentes académicos y académicas dan por válidas las infames 
acusaciones y me señalan como responsable de los infundios que dice un papel anónimo. Ellas y ellos portan 
el rutilante traje de neoinquisidoras y neoinquisidores y blandiendo el fulgurante látigo de la 
autoproclamada “superioridad moral” echan leña al fuego de la pira excremental, donde se quema a este 
inquisidor porque se ha atrevido a transgredir las “buenas costumbres” de la corrección política de moda.  
Para ellos no hay duda alguna SOY CULPABLE y debo ser lapidado, como lo ordena la nueva inquisición. Sus 
invocaciones se basan en las sandeces de un pasquín anónimo, cuyas afirmaciones tienen el mismo grado 
de veracidad como decir que “Hoy está lloviendo para arriba” o “Me están visitando los marcianos”. Si esto 
lo afirma alguien que se autoproclama “victima” ‒terreno tan manoseado como pocos‒ y cree que la lluvia 
o los extraterrestres lo están atacando es porque está lloviendo para arriba y esta mañana los visitaron los 
habitantes de Marte y punto. Eso no se discute, hay que creerle a pie juntillas y no dudar ni un minuto, 
porque así lo dice una supuesta víctima.  A quienes atizan la hoguera del odio y de la infamia vale 
preguntarles: ¿Tan pronto se les olvido el suicidio inducido de Fabián Ramírez, estudiante de Ciencias 
Sociales ‒mi recordado alumno‒ en uno de los baños del Edificio A de la UPN el 11 de marzo de 2020, luego 
de que se publicaran anónimos que lo incriminaban y deshonraban? 
A partir de los chismes y el matoneo se pretende, como algo propio del fingido victimismo que se ha 
impuesto como norma, que pidamos perdón por ser como somos, por pensar en forma crítica e 
independiente, por no estar sujetos a las estupideces de la corrección política. Porque en la UPN a muchos 
y muchas les duele no haberme podido callar durante 34 años y que haya mantenido mi postura 
independiente, seria y rigurosa, sin rendirle pleitesía a nadie ni a nada, diciendo cosas que incomodan, no 
incurriendo en la autocensura, ni plegándome a las modas en curso. Porque mi delito es hablar claro, sin 
rodeos ni eufemismos, en plantear asuntos críticos, en no decir palabras convencionales. Y por eso hago 
mío el pensamiento del gran Oscar Wilde, escritor que fue encarcelado por su condición de homosexual: 
“Cada vez que la gente está de acuerdo conmigo siento que me estoy equivocando”. 
Se trata, como lo dijo alguna vez Franz Kafka, al que algunos estudiosos de su obra y vida consideran 
homosexual: “Pienso que sólo debemos leer libros de los que muerden y pinchan. Si el libro que estamos 
leyendo no nos obliga a despertarnos como un puñetazo en la cara, ¿para qué molestarnos en leerlo? […] Lo 
que necesitamos son libros que nos golpeen como una desgracia dolorosa […] Un libro debe ser el hacha 
que rompe el mar helado dentro de nosotros”. Esto mismo debe concebirse no solamente para la palabra 
escrita, sino para la palabra oral, en las clases. Es decir, que aquello que digamos toque a los estudiantes de 
alguna forma, los cuestione, revuelva las cosas “normales” y las ponga patas arriba. Para que los estudiantes 
o las personas que escuchan se inquieten, por lo menos. Y si eso que se dice los aturde, los lleve a preguntar, 
a cuestionar, a dudar, a no tragar entero, eso ya es un gran logro educativo, que rompe con la educación 
bancaria, que adocena, embrutece y encasilla a los seres humanos.    
Lo sano y honesto es que, si ese pensamiento y esa forma de ser en el aula de clase los afecta o conmueve, 
lo manifiesten allí mismo ante el profesor, porque ese es un mecanismo indispensable para construir 
dialogo. Si no es así y se acude al chisme, a la calumnia, a la mentira, a hablar de espaldas a la gente a la que 
tenemos de frente pero no lo decimos nada, lo que se está generando es una red de inquisidores, de 
censores, de mediocres que no entienden lo que significa pensar y la libertad de expresarse en una catedra.  
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Porque una cosa es evidente, la neoinquisición que se quiere implantar en las universidades públicas 
colombianas, entre ellas la UPN, busca es eliminar la libertad de catedra, el derecho a opinar, expresarse, y, 
en últimas, el derecho a pensar. Como bien lo dijo Tomas Paine, en su obra Sentido Común: “Cuando el 
hombre renuncia al privilegio de pensar, se oculta en el horizonte la última sombra de libertad”.  
 
CONCLUSION SOBRE CIERTO TIPO DE “DES-EDUCADORES”  
Quien o quienes escribieron ese miserable panfleto anónimo dicen pertenecer a nuestro departamento de 
Ciencias Sociales, lo cual supone que se está formando como profesores. Pero, ¿qué tipo de educadores 
pueden llegar a ser? ¿Qué nos espera con “educadores” que basan su quehacer en la mentira, la infamia, la 
hipocresía, la simulación? ¿Qué pensar de “educadores” sin el más mínimo carácter, personalidad y criterio 
para asumir una posición, defenderla y discutirla con el que consideran su antagonista, hasta el punto de 
que en lugar de hacerlo se basan en el escupitajo anónimo y cobarde? ¿Qué expectativas de transformación 
pueden fincarse en personas que quieren ser profesores o profesoras y recurren al linchamiento moral, a la 
calumnia, al golpe bajo y sin asumir ninguna responsabilidad, refugiándose en el complaciente anonimato?  
¿No van a ser más bien prototipos de la mala educación que tan bien critica el director de cine, homosexual, 
Pedro Almodóvar en una extraordinaria película que lleva ese mismo título? 
Por todo ello, me estremezco de angustia de solo concebir la idea de que mis dos pequeñas hijas puedan 
llegar a tener DES-EDUCADORES de esa calaña, de la que han mostrado en estas semanas aquellos que han 
hecho suya la pedagogía de la indignidad, de las mentiras, de la vileza y de la infamia. Contra esa pedagogía 
hemos luchado durante toda nuestra vida, sin ceder ante la misma ni un ápice, ni concederle el más mínimo 
respeto, como lo seguiremos haciendo dentro y fuera de la UPN, el centro educativo al que he consagrado 
gran parte de mi vida, y al que espera un tenebroso futuro si dejamos que quede en manos de los 
neoinquisidores y neoinquisidoras de la corrección política y su pretendida “superioridad moral”, a partir 
de la cual se creen con el derecho de juzgar y condenar a tirios y troyanos.   
 

ANEXO 
 

EL AGENTE SECRETO DIOMEDES DÍAZ 
John Galán Casanova 
El Espectador, septiembre 10 de 2022. 
Este falso positivo judicial tiene tanto de aberrante como de insólito. 
Diez años atrás, en 2012, un presunto estudiante de psicopedagogía entabla amistad con otros 
alumnos de la Universidad Pedagógica, participa de las marchas y los debates, asiste a las casas de 
los activistas. Gana su confianza al punto que, cuando los invita a una finca de recreo en Lebrija, 
Santander, nadie desconfía. Varios asisten, entre ellos el profesor Carlo Alexander Carrillo y las 
estudiantes Érika Aguirre y Xiomara Torres. Llegan a la finca Villa Karen el 25 de septiembre, para, 
a la madrugada siguiente, junto a estudiantes de otras partes del país, ser capturados por un 
comando de la Dijin, sindicados de fabricar explosivos y de integrar una red guerrillera 
denominada Juventudes M-19. 
Los medios divulgaron el montaje oficial. Bajo el título “Capturan universitarios que planeaban 
disturbios en aniversario de muerte de Mono Jojoy”. El Espectador reprodujo dos días después el 
rugido del entonces director de la Policía, general León Riaño: “Este grupo de estudiantes se 
encontraba preparando material explosivo para protestas en la UIS, donde, de acuerdo con el 
material recaudado, pretendía cometer acciones vandálicas” [Ver]. Al profesor Carlo lo 
convirtieron en alias Caco, y a las estudiantes Érika y Xiomara, en alias Mónica e Indira. 
El ardid empezó a derrumbarse cuando el fiscal Bohórquez Flechas presentó a su principal testigo, 
una “fuente no formal” que resultó ser el amistoso estudiante de psicopedagogía, que resultó ser 

https://www.elespectador.com/opinion/columnistas/jgalancasanova/
https://www.elespectador.com/judicial/capturan-universitarios-que-planeaban-disturbios-en-aniversario-de-muerte-de-mono-jojoy-article-378047/
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un agente encubierto de la policía. Aunque este acusó a los imputados de ser diestros cocineros de 
papas explosivas, al juez no le convenció el conjunto de las pruebas presentadas. Por el contrario, 
recriminó a Flechas por basar el caso en el testimonio del infiltrado, quien nunca tuvo una orden 
de la Fiscalía o una autorización de un juez para acechar a los entrampados. En consecuencia, tras 
diez años de pesadilla, cuatro de los cuales estuvieron encarcelados, el Juzgado Primero Penal del 
Circuito Especializado de Bucaramanga decretó su inocencia a finales de julio. 
Lo más insólito de esta historia –aparte del hecho de que el juez Beltrán no haya ordenado 
investigar el proceder del agente secreto y sus superiores– es la identidad del sujeto en cuestión, 
quien responde al nombre de Diomedes Díaz. Cúper Diomedes Díaz Amado, para ser más exactos, 
como se lee en la denuncia penal instaurada por la madre de una de las inculpadas. 
Imagino a los papás de Cúper Diomedes poniéndole el nombre al muchachito. Coinciden en el 
Diomedes de su ídolo musical, y anteponen el Cúper, no sé si por la estrella del cine Gary Cooper, 
o por Cupertino Surrucuca, uno de los personajes del dúo Los Ruanetas en Sábados Felices. Así, con 
ese rótulo altisonante, los Díaz Amado lanzan al mundo a su vástago, destinado a ser espía. 
En principio, resulta absurdo pensar que alguien con un nombre tan reconocido como el de 
Diomedes Díaz pueda ser agente secreto en este país. Lo mismo diríamos de alguien llamado 
Radamel Falcao o James Rodríguez. Cúper Diomedes lo consiguió. El boletín de alerta que lanzó el 
portal Universidad Pública Colombia para denunciar esta estrategia de criminalización del 
movimiento estudiantil muestra un Diomedes Díaz bien parecido, mejor conservado que el 
cantante, más jovial de civil en la universidad que en el carné de policía. 
En últimas, Cúper Diomedes capitalizó lo que parecía imposible: aprovechar su nombre de ídolo 
entronizado en el inconsciente colectivo para engatusar a sus víctimas, a lo cual se suma el efecto 
subliminal de su segundo apellido. Porque, ¿a quién no le parecería simpático ser amigo de 
Diomedes Díaz Amado? ¿Cómo no sentirse halagado si Diomedes Díaz le gasta una empanada a 
uno? ¿Cómo no marchar confiado junto a Díaz Amado? ¿Cómo negarse a salir a rumbear con él o 
rechazarle la invitación a una finca? 
“Lo consideraba casi como un hermano. Para Érika y para mí era una persona más de la familia”, 
señaló Xiomara Torres, la estudiante de Física que por fin logró graduarse el año pasado y obtuvo 
una beca de maestría en el exterior. Su amiga Érika Aguirre, estudiante de Química, creó a partir 
de su experiencia la campaña Objetivo Libertad, que recopila y denuncia falsos positivos judiciales. 
El profesor Carrillo sigue dedicado a la enseñanza y a la cuentería, y espera ser resarcido tras 
batallar una década por recuperar su buen nombre: “Estoy contento porque no somos lo que los 
medios mostraron. No es lo mismo que tú digas ‘soy inocente’, a que lo diga la justicia. Fue una 
tortura de diez años”. 
De modo que, integrantes de ONG’s, líderes y lideresas barriales y estudiantiles, compañeras y 
compañeros activistas, mucho ojo: si las o los llega a abordar alguien llamado Diomedes Díaz, 
Silvestre Dangond o Jessi Uribe, tengan cuidado, desconfíen al máximo, lo más probable es que se 
trate de un infiltrado. 
 
 


